
 Oh Dios que en tu Hijo único has abierto a los hombres la fuente de la paz, 
por intercesión dela Virgen María , concede a la humanidad, que tu tanto 
amas, la tranquilidad deseada, para que forme una sola familia... 

Lecturas de una semana:  Lunes, Mt 5,1-12; Martes , Mt 5,13-16;  Miércoles, Mt 
5, 17-19;  Jueves,  Mt 5,20-26;  Viernes, Mt 5,27-32;  Sábado,  Mt 5,33-37. 

                 APRENDED LO QUE SIGNFICA MISERICORDIA 
 
            Una canción  religiosa comienza: “Al atardecer de la vida, nos 
examinarán del amor...” Si la fe y la esperanza van unidas y se 
refuerzan, es el amor el último secreto de nuestra relación con 
Dios y de nuestra mirada al prójimo. El amor se muestra con las 
palabras y sobre todo con las obras. Palabras y obras son las 
dos actitudes que el evangelio de Mateo propone, en la forma de 
actuar Jesús y en el modo de darnos a conocer lo que Él dice y 
hace.  
    El encuentro de Jesús con Mateo, va seguido de la invitación 
a seguirle (palabra) y de la aceptación de Mateo que da pie para 
una comida de Jesús y sus discípulos con publicanos y pecado-
res (hechos). Esto da lugar a la crítica de unos fariseos y a la 
respuesta de Jesús sobre los sanos, los enfermos y los que tie-
nen necesidad de médico: Él ha venido a llamar a los pecadores.  
    ¿Qué tiene que ver entonces la misericordia? Nos ha-bla de la 
actitud gratuita y desinteresada, de pura generosidad y entrega: 
es el amor que va más allá del deber. En lo que se refiere a las 
personas, Jesús no se atiene a las calificaciones y sambenitos 
con los que nos clasificamos. Frente a una concepción religiosa 
que se limite a ritos y prácticas, Jesús nos pide una concepción 
religiosa en la que son más importantes la comunión y el amor 
gratuito y desinteresado. El examen más importante será sobre 
el amor.  
     Alegrémonos hoy por la palabra que nos trae consuelo, y nos 
anima a buscar la verdad; Jesús nos enseña a valorarla y a 
aceptarla: es la ley nueva escrita en nuestros corazones.  Pero 
hagámosla valer con los hechos, con las obras del amor.  

   Si nos dejamos convencer por las pala-
bras del Profeta Oseas, descubrimos que 
la acción de Dios es la que hace fecunda la 
acción humana. Si nos quedamos solos 
con nuestros recursos todo se nos evapora 
y queda empobrecido. Peor aun si se nos 

reduce a ritos, a holocaustos y sacrificios – dice el Profeta -  refiriéndo-
se a gestos y acciones que no manifiestan el conocimiento de Dios ni 
expresan el amor al prójimo, es decir, lo que es la vida, la humanidad 
profunda que Dios nos manifiesta y se da a conocer como la lluvia y el 
rocío que caen y empapan la tierra, la fecundan.  
    Apresurémonos a conocer al Señor que es diferente de lo que pen-
samos. Nos pide conocimiento y amor y en el amor a Dios y al prójimo 
resumirá Jesucristo el evangelio. Por eso lo cita Mateo por dos veces: 
ha venido a proclamar la superación de nuestra pobre justicia, que se 
queda muchas veces en lo formal, que juzga y parece que quiere mere-
cer ante Dios por algo que hacemos. Hoy nos invita a su mesa, la de 
los pecadores, para seguir a Jesús, a su Hijo y compartir su sacrificio, 
el único que es signo y prueba de amor sin condiciones. Así podemos 
sentirnos justificados y perdonados, es decir, amados.    

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 5 de junio de 2005 

DOMINGO 10 TIEMPO ORDINARIO  

Misericordia quiero y 
 no sacrificios 

Ahora también en Internet: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del Profeta              
Oseas 6,3b-6. 

 
    Esforcémonos por conocer al 
Señor:  su amanecer es como la 
aurora y su sentencia surge como 
la luz. 
    Bajará sobre nosotros como llu-
via temprana; como lluvia tardía 
que empapa la tierra.  
            «¿Qué haré de ti, Éfraín? 
             ¿Qué haré de ti, Judá? 
    Vuestra misericordia es como 
nube mañanera, como rocío de 
madrugada que se evapora.  Por 
eso os herí por medio de profetas, 
os condené con las palabras de 
mi boca.  
               Porque quiero misericordia y 
no sacrificios, conocimiento de 
Dios más que holocaustos.» 
            PALABRA DE DIOS 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

LECTURAS 

SEGUNDA LECTURA 

                           5  de Junio Domingo  10  del  Tiempo Or

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 49,1 y 8. 12-13. 14-15 

                R/. Al que sigue buen camino, 

Lectura de la carta del Apóstol 
San Pablo á los Romanos, 4, 18-
25 
Hermanos:  Abrahán, apoyado en la 
esperanza, creyó,, contra toda esperan 
za, que llegaría a ser padre de muchas 
naciones, según lo que se le había di-
cho: «Así será tu descendencia.»  No 
vaciló en la fe, aun dándose cuenta de 
que su cuerpo estaba medio muerto -
tenía unos cien años- y estéril el seno 
de Sara.  Ante la promesa no fue incré-
dulo, sino que se hizo fuerte en la fe 
por la gloria dada a Dios al persuadirse 
de que Dios es capaz de hacer lo que 
promete, por lo cual le fue computado 
como justicia.  Y no sólo por él está es-
crito: «le fue computado», sino también 
por nosotros a quienes se computará si 
creemos en el que resucitó de entre los 
muertos, nuestro Señor Jesús, que fue 
entregado por nuestros pecados y re-
sucitado para nuestra justificación. 

le haré ver la salvación de   Dios. 
        El Dios de los dioses, el Señor 
habla:  convoca la tierra de Oriente 
a Occidente.  No te reprocho tus 
sacrificios,  pues siempre están tus 
holocaustos ante mí. 
        Si tuviera hambre no te lo di-
ría,  pues el orbe y cuanto lo llena 
es mío. ¿Comeré yo carne de to-
ros,  beberé sangre de cabritos? 
                    Ofrece a Dios un sacrificio de 
alabanza,  cumple tus votos al Altí-
simo e invócame el día del peligro,  
yo te libraré y tú me darás gloria. 

EVANGELIO  

Oremos, hermanos a Dios nuestro 
Padre, que en Jesucristo nos ha 
abierto el camino de la vida y se nos 
da como alimento, 
 
— Por el Papa Benedicto XVI, por 
nuestros obispos, que con su minis-
terio  nos enseñen a buscar a Jesús 
que es el Camino, la Verdad y la Vi-
da... Roguemos al Señor... 
 
— Por todos los gobernantes y sus 
ministros, encargados de velar por el 
bien común, que trabajen para favo-
recer la vida y el bienestar, sobre to-
do de los más débiles y necesita-
dos  ... Roguemos al Señor...  
 
— Por la paz de los pueblos, para 
que la armonía y el intercambio pací-
fico de a todos parte de los bienes 
de este mundo, de la salud y des-
aparezca el hambre... Roguemos al 
Señor... 
 
— Por los ancianos que viven en so-
ledad, por los enfermos, que se ve-
na atendidos y cuidados con respeto 
y con amor fraterno... Roguemos al 
Señor... 
 
—  Por todos nosotros aquí reunidos 
que nos sintamos llamados al respe-
to y a la comprensión de todos, al 
perdón y a la alegría del bien ... Ro-
guemos  al  Señor 

rdinario  Ciclo A 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

    Lectura del santo Evangelio  
    según San Mateo 9,9-13. 

 
    En aquel tiempo, vio Jesús a un hom-
bre llamado Mateo sentado al mostra-
dor, de los impuestos, y le dijo:  
    -Sígueme. El se levantó y lo siguió. 
    Y estando en la mesa en casa de Ma-
teo, muchos publicanos y pecadores, 
que habían acudido, se sentaron con 
Jesús y sus discípulos. 
    Los fariseos, al verlo, preguntaron a 
los discípulos: 
    -¿Cómo es que vuestro maestro co-
me con publicanos y pecadores? 
    Jesús lo oyó y dijo: No tienen necesi-
dad de médico los sanos, sino los enfer-
mos. Andad, aprended lo que significa 
«misericordia quiero y no sacrificios»: 
que no he venido a llamar a los justos, 
sino a los pecadores.  
 
 


